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L
a celebración en la última edición 
de la Universidad de Verano "An­
tonio Machado" de Baeza del cur­

so La Poesfa: Teoría, Práctica e Histo­
ria nos sirve como pretexto para reco­
ger, aprovechando la oportunidad que 
se nos brinda desde estas páginas de IN­
VESTIGACION en la revista CAM­
PUS, diversos materiales para el deba­
te. Por mi parte, quisiera hablar del 
área más netamente teórica del tema, y 
también reflexionaré en voz alta y con 
carácter introducirlo sobre las funda­
mentales cuestiones "Poesía e Ideolo­
gía" y "Poesía e Historia", objetos so­
bre los que en general tratan las páginas 
aquí recogidas. 

l. No suele ser frecuente dar entrada 
a cuestiones tan a simple vista generales 
como las arriba expuestas en cursos de 
verano de las características del celebra­
do en Baeza, ya que se tiende a elaborar 
una programación muy especializada, 
de gran interés coyuntural, etc., den_tro 
de las diferentes áreas del saber. Sin em­
bargo, el profesor Sánchez Trigueros y 
yo pensamos en su día la necesidad de 
quedarnos, al menos en parte, en cues­
tiones de principio, no siempre claras, 
porque lo importante no sólo es el trata­
miento y revisión de tales cuestiones 
fundamentales, sino también los funda­
mentos de ese tratamiento. Pensamos 
que resultarían de interés las aproxima­
ciones de base materialista a dichas 
cuestiones por parte de Carlos Reis y de 
Luis García Montero, aproximaciones 
éstas que han construido por lo demás 
ese objeto de conocimiento: la poesía 
como práctica ideológica y como con­
creción histórica. Así, pues, superados 
ya presumiblemente los balbuceos teóri­
cos que en este sentido se habían ex­
puesto en las décadas anteriores y ha­
biendo procedido al desescombro de los 
restos téoricos tradicionales, teniendo 
muy presente el intento de elaboración 
de una crítica integral superadora de 
aproximaciones sólo contenidistas o 
formalistas, procedía comprobar en 
dos casos concretos el grado de cons­
trucción teórica observado en este cam­
po tanto por parte del marxismo como 
de la semiótica, perspectivas éstas que 
mantienen hoy un interesante diálogo. 

Ya parece haber pasado, como decía 
antes, el tiempo del estudio sólo genéti­
co y contenidista de las prácticas ideoló­
gicas. Ahora, a la investigación de las 
matrices que han producido determina­
dos códigos ideológicos y que rigen el 
funcionamiento de los mismos, ha de 
afiadirse el estudio de los códigos ideo­
lógicos, pese a las dificultades de que, 
como resulta obvio y dada la historici­
dad de los mismos, no resulten realida­
des cerradas ni fijas, y la investigación 
de la interacción de los sentidos ideoló­
gicos y, dicho con palabras de Reis, de 
las estrategias discursivas: "Es justa­
mente -dice (1987, p. 23)- con esta 
segunda dialéctica (tradición 1 innova­
ción) con la que estrechamente se rela­
cionan los aspectos y componentes del 
discurso literario envueitos en la semio­
sis de la ideología: signos técnico­
literarios, virtualidades de manifesta­
ción ideológica de esos signos, vincula­
ción a códigos literarios instituidos o su 
subversión, reflejos provocados por 
uno u otro de esos comportamientos en 
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el plano de la manifestación de la ideo­
logía, consecuencias de orden pragmáti­
co desencadenadas por la activación de 
estrategias discursivas particulares (p. 
ej. selección de modos y géneros litera­
rios) constituyen con seguridad los más 
relevantes aspectos de un proceso de co­
municación literaria en el que se preten­
de observar la circulación de los senti­
dos ideológicos y su eficacia socio­
cultural". 

2. Ni que decir tiene -paso a tratar el 
problema de la naturaleza de las prácti­
cas poéticas- que dichas prácticas son 
en su raíz prácticas históricas, con unas 
determinadas funciones sociales. Poca 
discusión ofrece decir que la poesía es, 

pese a todo, de este mundo, aunque va­
ríe la serie de explicaciones teóricas en 
este sentido. De cualquier forma, la 
poesía, la literatura en general, no tiene 
un carácter natural, sino prof~,mdamen­
te histórico, lo que le hace tener un prin­
cipio y, ocioso es decirlo, le hace supo­
ner un fin. El principio histórico de ta­
les prácticas, como se sabe, tiene que 
ver con el surgimiento, desarrollo y con­
solidación del Modo de Producción Ca­
pitalista, independientemente de que al­
gunos se retrotraigan a determinadas 
prácticas '' filosófico-estético-religio­
sas" como prácticas literarias e incluso 
otros lleguen a considerar la existencia 
de una facultad innata en el hombre en 
este sentido. Tales prácticas constitu­
yen, pues, un tipo de las muy diversas y 
complejas prácticas sociales de nuestra 
"estructura de historicidad". En con­
creto son formas discursivas verbo­
simbólicas inscritas en lo que Lotman 
llama sistema secundario y que son con­
servadas en una cultura, formas discur­
sivas a las que una determinada matriz 
social, por seguir lo que dice Mignolo, 
les puede atribuir cierta valencia. 

De cualquier forma debe tenerse en 
cuenta que esta explicación de lo que 
puedan ser tales prácticas, según el co­
nocido principio materialista de que la 
realidad existe independientemente de 
lo que pensemos de ella, es sólo eso, una 
explicación o vía cognoscitiva de una es­
fera de la realidad. Este presupuesto 
nos lleva a rechazar la muy común 
creencia que da por existente un supues­
to común objeto naturalmente dado so­
bre el que vienen a recaer distintas apro­
ximaciones, extrínsecas o intrínsecas. 

En este sentido queda claro que no pue­
de aceptarse sin más la evidencia de la 
naturaleza lingüística de dicha realidad. 
De ahí que lleve razón Lotman cuando 
afirma que "con demasiada frecuencia 
la ciencia se ve obligada a rechazar con­
vicciones, cuya habitualidad y evidencia 
cotidiana constituyen la esencia misma 
de nuestra experiencia diaria ( ... ). La 
habitualidad o ''naturalidad'' de una 
idea no supone la prueba de su carácter 
verdadero" (1974, p. 12). Así pues, la 
naturalidad con que comúnmente se 
acepta la realidad literaria en tanto que 
práctica lingüística por sí misma no de­
be hacernos suponer la prueba de su ca­
rácter verdadero. 

Frente a quienes confunden noción y 
hecho literario y convienen en afirmar 
que la literatura es por excelencia un ar­
te verbal que "se relaciona" con la 
ideología según determinadas circuns­
tancias y opciones, no está de más sef'la­
lar la explicación que considera que la 
literatura no mantiene ningún tipo de 
relación con la ideología como si se tra­
tara de dos realidades diferenciadas, 
porque sencillamente es ideología. Ha­
blar así evidentemente no supone des­
considerar las peculiaridades lingüísti­
cas del discurso literario, sino que por el 
contrario supone la consideración de las 
mismas como la existencia concreta de 
la ideología. Esto que digo no es nuevo, 
como todo el mundo sabe. Ya lo dijo 
Bajtin, redescubierto hoy, en su libro El 
marxismo y la filosojfa del lenguaje: 
"la palabra es el fenómeno ideológico 
por excelencia". A partir de aquí se 
comprenden las explicaciones que al 
respecto ha ofrecido entre otros Rossi­
Landi: "Cuando se habla de ideología 
también se está hablando, necesaria­
mente, de lenguaje, y viceversa( ... ). La 
máquina del lenguaje es, pues, interna 
respecto a la ideología, tal como la má­
quina de la respiración es interna al or­
ganismo, o como las maquinarias in­
dustriales son internas al capital cons­
tante y éste es interno a la producción la 
cual es a su vez interna respecto a la re­
producción social" . 

Estos razonamientos vienen a negarle 
el carácter verdadero que comúnmente 
se le supone al hecho poético como he­
cho esencialmente lingüístico. Queda 
claro, al menos como declaración de 
principios, que el fenómeno poético 
constituye una forma ideológica históri­
camente determinada que adopta su 
existencia a través de una lengua. A par­
tir de aquí el camino teórico por andar 
está sembrado de dificultades, como de­
cía también antes, porque se trata de ex­
plicar la articulación lengua e ideología, 
esto es, se trata de explicar el proceso de 
significación social de las prácticas que 
llamamos literarias. De cualquier for­
ma, tal y como dice asimismo Rossi­
Landi, la ideología ya no se nos presen­
ta como una nebulosa de sentimientos o 
ideas no expresadas, sino como una es­
tructura relativamente objetiva. 
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